
ANÁLISIS IDEOLÓGICO Y MODELOS
EPISTEMOLÓGICOS

Los puntosde vistahabitualesen la epistemologíaligada al desenvolvimiento
de la filosofía analítica no suelenser vistoscon simpatía por quienesprac-
tican investigacionesen el marco del materialismohistórico. Es' tarea fácil
encontrar,en textosde estosúltimos autores,un desvíoo incluso un rechazo
frontal de todocuantoseha producidoen aquel campo.Uno de los criterios
más comunesen el fundamentode dicho rechazoconsisteen sostenerque
esaepistemología"académica"supone,por motivosprobablementeideológi-
cos, una extensión ilegítima de tesis surgidasde la consideraciónde las
cienciasnaturalesa un campo totalmentedistinto, 'tanto, que todo lo que
se haya trabajadoen él es rigurosamenteinaplicable a las cienciassociales,
hasta el punto de considerarrazonabledesentendersepor completode los
aportes'eventualesde esaepistemología.

En lo' que sigue trataremosde mostrarque eserechazono es razonable.
Primero, porque no es congruentecon los análisis concretosque se hacen
en el marco del materialismohistórico,ya que esosa~álisis,hechos'por los
mismosque explícitamentecondenanla epistemología"académica",pueden
ser interpretadoscon los instrumentosde esaepistemología;segundo,porque
una "importación" conscientede las doctrinasy, más aun, de los problemas
que en la filosofía analítica de la cienciasehan debatidopodría servir ade-
cuadamentepara diferenciarun "buen" análisis concretode otro que no lo
es,eliminandoasí el subjetivismoque habitualmentepesaen las valoraciones
de dichos análisis.

I

Empecemospor determinarcuálesseránlos análisis concretosde los que he-
mos de·hablar.Nos interesaremospor aquellosque,constituyenun .intento
de aplicación de la Teoría de las Ideologías,o sea,aquellosque pretenden
mostrar cómo ciertasmanifestacionesculturales se explican en función de
configuracioneshistóricas,o en función de grupossocialeso de los antago-
nismosentre éstos.

Se trata,desdeluego,de un interésteórico:los problemasepistemológicos
queplanteael análisisideológicosondeotramagnitudque aquellosa los que
puededar lugar un análisisde historia económica.En esteúltimo caso.ope-
ramosen el interior de una única dimensióninfraestructuraly no nos'vemos
en la obligaciónde pensarla dependenciade un nivel (por ejemplo,el d.e1
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pensamientofilosófico o el de la vivencia religiosa)con respectoa otro que
le esheterogéneo.Por lo tanto estamoscompletamentea salvo,seade tomar
por explicacioneslo que son simples analogíasentre niveles, sea de reducir
ilegítimamenteun nivel a no ser sino la emanacióndel otro. En cambio, el
análisis ideológicose encuentrapermanentementeacechadopor esospeligros.
y justamentepor eso es que se vuelve acuciantebuscar criterios, siquiera
a.proxiniativos,de corrección en el análisis. Despuésde todo, en algo tiene
que 'reposarla diferencia entre análisis que conectan,por ejemplo, el ses-
go 'que 'en algunospaísesde Europa adquirió el calvinismo o la difusión de
Ía filOsofíade la Ilustración,con el ascensode la burguesía(análisishoy uni-
versalmenteaceptados),y aquellos otros donde se proclama que el augedel
"monólogointerior" en la novelísticacontemporáneasedebea la crisis de la
misma'clasesocial,o donde se sostieneque el espesortímbrico de la orquesta
wagneríanarefleja el caráctergrandilocuentey los objetivosindeterminados
de la Alemania bismarckiana.Sin duda se alegará que las diferencias que
acabamosde mencionar son demasiadogruesascomo para entretenerseen
buscarcriterios de corrección.Pero las cosasrara vez son tan simples y tan
estridentes,por lo cual estabúsquedano nos parecepara nada ociosa.

En lo que sigue nos ocuparemosde textosde Goldmann y, secundaria-
mente,de Althusser y susdiscípulos.Justifiquemosrápidamentenuestraelec-
ción. En primer término, tanto Goldmann como Althusser rechazanla exis-
tencia misma de una "lógica de la explicación" universalmenteválida (si-
quiera en términosgenerales),y miran con desdénla epistemología"acadé-
mica" producida desdehace casi medio siglo mayoritariamentepor filósofos
analíticos. Para ambos, dicha epistemologíaes culpable de "positivismo",
"empirismo" y "formalismo".

En segundolugar, hemos elegido a estosautoresporque, por un lado,
Goldmann puede proporcionarnosejemplos,a la vez, de un buen y de un
mal análisis,y porque Althusser ha tratado,aun sin polemizar directamente
con Goldmann,de fundamentaruna concepciónde la ideología radicalmente
opuestaa la de éste.Así, el tratamientoconjunto de ambosautoresparece
adecuado,sobre todo si, como veremos,la oposición entre ellos es, desdeel
punto de vista que a nosotrosaquí nos interesa,irrelevante.

II

Segúnel propio Goldman, dos vecesa lo largo de su carrera él ha llevado
a cabo investigacionesexitosasen el campodel análisis ideológico: una vez,
al mostrarla dependencia,tanto de la filosofía de Pascal comodel teatro de
Racine, de una cierta variante del pensamientojansenistay a su vez al ex-
plicar estemovimientode ideas en Francia en el siglo XVlI en función de la
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crisis de la nobleza de .toga1;la otra vez, al indicar la presencia de una
correlación estrechaentre la novela moderna y la estructura socioeconómica
del capitalismo y al explicar la evolución de esanovela por la evolución de
esa socíedad.s Comencemospor examinar la primera de estasempresaspara
ver si hay en ella algo irreductible a los modelos teóricos "académicos","

Una primera lectura de algunos textos de Goldmann indudablemente
puede llevar a pensar que en efectonos encontramoscon algo irreductible.
No sólo porque Goldmann explicitamente se opone a tendencias emparen-
tadas con esosmodelos teóricos, sino porque parece proponer un modelo
ana1ógico-reductivode explicación científica. Hablar de un modelo analógico-
reductivo suponeuna doble dirección: por un lado, el modelo, en tanto que
analógico, establececomo momento esencial de la investigación confrontar
los textos filosóficos,literarios, teológicos(para ejemplificar con los materiales
que Goldmann efectivamenteusa) con la base ínfraestructural de la sociedad
a los efectosde encontrar estructurassemejantesentre uno y otro nivel, y
en lo posible relaciones isomórficas entre ambos. Se diría entoncesque el
texto y la basesocial serían así, en distintos planos, la expresión de la misma
realidad o que la base socioeconómicase refleja en los textos, ya que éstos
guardan una dependencia estructural COnrespectoa las condiciones sociales
que los generan. Por 10 cual el modelo sería también, y a diferencia de
otros que se han propuesto en las últimas dos décadas,reductivo.

Pero si esto es así difícilmente puede eludirse la conclusión de que este
modelo no puede ser legitimado con los criterios canónicosde la filosofía de
la ciencia. En primer lugar, porque es poco probable que haya alguna va-
riante de éstosdispuesta a explicar A por B en función del isomorfismo de
A y B. En todo caso,ese isomorfismoserá síntoma de una correlación efec-
tiva, pero nunca podrá ser su criterio. Y además:el modelo parece presu-
poner un análisis inmanente del texto, no sólo en el sentido débil que con-
sisteen llevar a cabo el análisis sin privilegiar la opinión del autor del texto
sobre éste,sino también en el sentido fuerte según el cual el análisis habría
de llevarsea cabomediante un procedimientocomprensivo,estoes,mediante
"la operación llamada Verstehen''.s

Que Goldmann sostengatodo esto no es de extrañar, sino todo 10 con-
trario, no bien se considera su genealogíafilosófica. En efecto,esteautor se
remite a Lukacs y muy en especialal de Historia y conciencia de clase}'>su

1. L. Goldmann, Reeherches dialectiques. Paris: Gallímard, 1955:Le Dleú Caché. París:
Gallim.ard, 1955:Racine, Paris: L'Arche, 1956.

2 L. Goldmann, Pour une sociologie du rOmano París: Gallimard, 1964.
3 Las consideracionesque aquí se hacen reelaboran los puntos de vista expuestosen

J. Sasso, Sobre la sociología de la creación literaria. Examen de las tesis de Goldmann.
Montevideo: Fundación de Cultura Universitaria, 1972.

• Tomando la expresión del conocido artículo de T. Abel,
5 G. Lukacs, Geschichte tLnd Klassenbewusstsein. Berlín: Malik. Verlag, 1923.
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primera obra marxista, escrita en un periodo en el que el autor conservaba,
aun cuando trasplantados,múltiples rasgosde su etapa filosófica anterior,
influida por Rickert, Lask y Simmel," Es completamentenatural que Gold-
mann retomeasí puntos de vista de la uerstehendeGeistesunssenschajt.

Por otra parte pareceríaque esta apelación (explicita o no) a lo intui-
tivo seatambién necesariapara sosteneren pie el aspectoreductivo del mo-
delo. Desde luego, no nos referimos con esto al requerimiento de pensar la
totalidad,ni tampocoa la tesisde que lo que caracterizaa la ciencia social
en el materialismohistórico es colocarsedesdeel punto de vista de esa tota-
lidad, requerimiento y tesis que nos parecencomo tales incuestionables.Lo
que está urgentementenecesitadode legitimación es el modo concreto que
Goldmann tiene de entender la totalidad, En efectoella es homogénea (en
la medida en que todos los planos de la realidad humana reflejan igual-
mente la base social) y a la vez heterogénea (desdeel momento en que un
plano de lo real mantiene, en última instancia, el carácter de constituyente
fundamentalde todo explanans); corno se le ha reprochado con insistencia;
esaconcepción"expresiva" de la totalidad se debe a un acoplamiento,vía
Lukács, de una lógica emanantistade raíz hegeliana (que entiende que ex-
plicar un fenómenoes remitirlo a otro que sería su "verdad") a una teoría
con contenidoempírico (enun sentidode estoque habría que aclarar) acerca
del modo de producción como base de hecho del conjunto social. Pero el
peligro de esta fusión hegelo-marxísta radica en que las distintas "formas de
la conciencia"no son absorbidas,como en Hegel, por un conceptoque alude
metafóricamente al Todo, sino que sepretendeque no seanotra cosaque el
"reflejo", "eco", o -Ia "espuma", esto es, simple epífenómeno, de la infraes-
tructura social.Y difícilmente tal puedeprobarsesiguiendo los cánoneshabi-
tualesde validación epistemológica.

Agréguesea estoque Goldmann, en su afán de alejarsedrásticamentedel
"positivismo" introduce nocionesque lo avecinan,por momentos,a corrientes
filosóficasneorrománticas.Más aun: su afán de diferenciar al marxismodel
"intelectualísmo" racionalista y empirista1 lo lleva a emparentar la "filo-

6 Precisamente,esosrasgosson señaladosy criticados por Lukacs en el periodo pos·
terior de su carrera. Puede entenderseesta autocrítica como el abandono de un írracio-
nalismo "burgués" o como servilismo ante los nuevos poderes constituidos. Ambas inter-
pretacionesse han sostenidoy muchas otras son también posibles. En todo caso es intere-
sante comprobar que los análisis.ideológicos que Lukacs ha efectuado con posterioridad
siguen muy de cerca los esquemasinterpretativos de Historia y conciencia de clase, texto
al que no mencionan.

1 Digamosaquí que uno de los motivos de esavoluntadde diferenciación lo constituye
el hecho de que ha sido norma,en la sociología de filiación positivista, una consideración
atomistade la realidad social que difícilmente pueda ser tolerable para un marxista. En
Las ciencias humanas y la filosofía (BuenosAires: Galateaen Nueva Visión, 1958)Goldmann
se vuelve en particular contra ese adversario.Por otra parte, es bien sabido que concep-
ciones atomistas sobre el universo han sido, explicita o implícitamente, sostenidaspor
representanteso antepasadosde la filosofía analítica. Sin embargo,no siempre es así. Sería



ANÁLISIS IDEOIJóGICO y MODELOS EPISTEMOLóGICOS 109

soíía dialéctica" con las filosofías "trágicas" y a acercar;sea la noción de
hipótesisa la apuestapascaliana,seala confianzamarxistaen el futuro his-
tórico a la fe religiosa.Parecería,por lo tanto, que es vana la empresade
legitimar esas.obrasmediantecriterios extraídosde la epistemología"acadé-
mica", lo cual, además,significadeclararlasilegítimasa la luz de dicha epis-
temología.

Sin embargo,estono esasí. Porque no se tratade ver qué fundamentos
alega Coldmann, sino cómo pueden fundamentarselos procedimientosde
investigaciónque efectivamente emplea. Para estodistinguiremosen su tesis
sobreel jansenismodos momentos:aquel en el que se trata de probar la
pertinenciaideológicade textosfilosófico-literariosy aquel en el que se in-
tentamostrarla basesocial de la ideologíaasí circunscrita;y examinaremos
cómopuedenvalidarseesosmomentossin recurrir a la noción de Verstehen
ni a susequivalentes.

III

La "lectura ideológica"de un texto es empresaque, como todas las de su
tipo, sugierela noción de "hermenéutica",noción atractivapero simultánea-
menteindeterminada.Esa indeterminaciónhaceque la lectura se encuentre
siempreamenazadapor la tentacióndel subjetivismoy la arbitrariedad,ar-
bitrariedadque luegoserápor muchoslegitimadacomorasgoabsolutamente
insuperablede toda "hermenéutica".

Por ciertoqueGoldmann emplea,aun cuandoocasionalmente,la noción
de "círculo hermenéutico".Y aun en forma expresarecurre a la noción de
"comprensión".No obstante,su insistenciaen la íntima conexión entre ésta
y la explicaciónmuestraque ha advertidola existenciade un problemay al
mismo tiempo testimoniala voluntad de solucionarlosiguiendopautasob-
jetivas.

Para empezar,examinemoscon rapidezla nociónya aludida de "análisis
inmanente".Como esobvio,tal análisisdebepretender,en la medidaen que
seinsertaen la lecturaideológicade los textos,encontraren éstosun núcleo
de sentido (Goldmannlo llamará "estructurasignificativa")ideológicamente
filiable. En los trabajossobreel jansenismofrancésdel siglo xvn los textos
escogidosson los fragmentosfilosóficosde Pascaly las tragediasde Racine.
Fijémonosen lo .que se dice sobre estasúltimas ya que, precisamente,las

realmente difícil llamar atomistasa las concepcionesde Wittgenstein en sus Philosophical
Investigations o de Quine en Word and Object. Pero aun en autores en que puede ha-
blarse de un atomismo lógico o gnoseológico,implícito al menos,es posible una concepción
no atomista de la sociedad.Se puede haber sido partidario estricto del Circulo de Viena
sin desembocarpor eso en lo que W. Milis llamó "sociología del empirismo abstracto".
Es el caso de Neurath, de quien nadie ha mostrado,que sepamos,incompatibilidad alguna
entre sus tesis filosóficas y sociológicas.
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obras literarias plantean problemasde lectura quizás más complejosque los
escritosfilosóficos.

Arriba señalamosque, en un sentidodébil, un análisis es inmanenteen
la medida en que el texto es interpretado con independenciade las inten-
cionesexplícitas del autor y, en uno fuerte,es inmanenteaquel análisis que
se ejecutaaisladamentede todo lo que sea exterior al texto mismo. Ahora
bien, aun cuandoen Goldmann no aparecenestasnecesariasdistincionesre-
sulta claro que sus procedimientosde lectura ideológica de los textosexclu-
yen estaúltima posibilidad.

En efecto,esteautor entiendeque una pluralidad de lecturases siempre
posible si no se tomanen cuentalos entornosde la obra.La preguntano es,
entonces,cómo intuir la esenciadel teatrode Racine sino encontrar,en las
situacionesy actitudesque se articulan en éste,estructurasque puedan ser
imputables al contexto ideológico." El sentido ideológiéono se reveladirec-
tamentesino medianteun análisiscomparativode lo textualmenteproducido
con otrostextosque le sirvende soportehistórico (así,las tragediasde Racine
tendrán que ser cotejadascon las de Comeille, ya que aquél se inscribe en
una tradición dominadapor la figura de éste)o que integran esferasaparen-
temente lejanas, pero que estánvinculadas al primero por vínculos perti-
nentes,por ejemplo,de contemporaneidad(y de estemodo, Goldmann com-
parará la situación de ciertospersonajesdel teatro de Racine con la actitud
del justo frente al mundo tal como apareceen los escritosteológicosjan-
senistas).

Así, es sólo usandocomomedio interpretativo aspectosya conocidosde
la corriente jansenistaque Goldmann puede dirigirse a las tragediasde Ra-
cine buscandoen ellas estructurasque pudieran ser la trasposición poética
de aquellosaspectos.La articulación del texto sólo se logra recurriendoa su
contexto.

Desde luego, no nos correspondeevaluar lo que de hecho Goldmann
lleva a cabo.v sino sólo señalarel carácter"normal" de sus procedímíentos.w
Porque, desde luego, lo que en una primera instancia se obtiene es una
hipótesiscuya verificación consisteen su capacidadpara "cubrir" los textos.
Goldmann incluso defiendesus interpretacionesapelandoa lo cuantitativo:
presumeque ellas se acercanal ideal de ser confirmadaspor el 100 '% del
material.Con lo cual, y por lo menosimplícitamente,reconocela posibilidad

8 Cfr., las obras citadas en nota 1 así como "El método estructuralista-genéticoen la
historia de la literatura", en Eco, NO61, pp. 66-86.

9 Así, por ejemplo, no defenderíamosa Goldmann de las criticas que señalan en él
una cierta rigidez interpretativa y la tendenciaa encontrar "significativo" un único aspecto
de los textos.

10 R. Boudon, quien en su A quoi sert la notion de "structure'ít (paris: Gallimard,
1968)ha encontrado "normales" los procedimientos de Léví-Strauss, pone a Goldmann,
junto con Barthes,bajo el mismo rubro de "estructuralismomágico".
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de ser refutadosi aparecensegmentosdel texto incompatiblescon su lectura
interpretativa.Estaríamosasi frente a criteriosmuy clásicosen lo que res-
pecta a la corroboración° refutaciónde teorías.

Por supuesto,puede darse la situación en que encontremosdos inter-
pretacionesincompatiblesque cubran igualmente los textos.La salida que
Goldmann encuentraen este caso es también epistemológícamente "canó-
nica" desdeun punto de vista "académico".Por cierto que estopuede sor-
prender a quien tengapresenteque esteautor entiendeque las estructuras
por él descubiertasson "significativas",mientras que no lo son las de las
teoríasrivales sobreel tema.Esto parececonstituir una apelacióna la intui-
ción; veamos,sin embargo,el casomás de cerca.

Según Le Dieú Caché, las tragediasescritaspor Racine entre 1666 y
1670,se caracterizanpor ser tragedias,no de la culpa y el reconocimiento
(comoserásu Fedra de 1677),sino tragediasdel rechazo. En todasellas, por
10 menos un personaje,imposibilitado de reconciliarse con el mundo, lo
abandona,apelandode un modou otro a una ciertadimensiónque el mundo
no puedealcanzar.Ahora bien, un rasgopropio de la ideología jansenistaes
proclamarel carácterirreconciliable de la oposicióndel justo y el mundo y
un rasgocaracterísticode la práctica jansenistade la épocaes la retirada de
la vida socialde una seriede personasde condición que pasana vivir "solí-
tariamente"en Port Royal u otros lugaressimilares.En estasobras Racine
llevaría a cabouna transposiciónpoéticade dicha ideologíay dicha práctica.

Pero tambiénsehan interpretadolas mismasobrascomovisionesde la
lucha 'por el poder o como poetizacionesde las desdichasque produce la
pasión: yesos elementostambién se dan en los textos.Es frentea estasin-
terpretacionesrivales que Goldmann sostieneque él, y no los otros,ha dado
con estructurassignificativas. Pero estoquiere decir: las otras teoríasal res-
pectose colocanen un plano de abstracción no-significante, esto'es,son de
una generalidadexcesiva,y no dan, por consiguiente,con la especificidad
del texto. Porque la lucha por el poder ha sido también escenificadapor
Corneille, pero en él no hay jamás rechazodel mundo por partedel héroe,
sino triunfo del héroe,seasobreel mundo, sea,y aun más,sobresi mismo,
lo cual está en perfectaconsonanciacon el "estoicismocristiano" caracte-
rístico de ciertos sectoressociales;10 mismo vale y puede repetirsepara la
lectura de Racine a la luz des malheurs de la passion.v»Que la estructura
seasignificativaquiere decir que los conceptosson operatoríos.v

Una consecuenciaimportantesurgede acá,y es que, cuantomás opera-

n Para todos estos aspectos cfr., P. Bénichou, Morales du granel sUele. Parls: Oalli-
mard, 1967.

12 Por ejemplo. en el artículo citado en nota 7. Goldmann señala que muchos regí-
menes políticos pueden ser llamados dictaduras; pero las hay tradicionales, revolucionarias.
reaccionarias, posrevolucionarias. Entre ellas hay demasiada diferencia como para que el
mero concepto de dictadura posea eficacia teórica.
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torios seanlos conceptosde la teoría,·tantomás precisa.ha de ser la hipótesis
interpretativa y, por ende,tantomayor habrá de ser el riesgode refutación.
La mayor signijicatioidad de la estructura corresponde así a un mayor grado
de contrastabilidaá empírica. Porque evidentementepoco hay que contrastar
si, sabiendodesdesiempreque en todaslas obrasde un autor se habla de la
lucha por el poder, se declara que ese,pura y simplemente,es el sentido
de sus textos;no porque se trate de una hipótesis metafísica sino, por el
contrario,porque es trivial. La no trivialidad de lo significativo resideen la
mayor refutabilidad de la hipótesis.

Pareceentoncesque, al margende cuales sean las connotacionesfilosó-
ficas del lenguajede Goldmann, e independientementede la felicidad o el
infortunio de sus análisis concretos,éstospueden ser reformuladossin que
entren en colisión con los principios canónicosde validación teórica.

IV

Pasemosahora a las tesisque tratan de encontrar la basesocialde los textos
ya ideológicamenteinterpretados.Es característicode muchos análisis ideo-
lógicosel empleode mediaciones. Supuestoque el texto filosófico, literario,
teológico,etc.,deba "en últim:ainstancia" determinarsepor la basematerial
de la.sociedad,se entiendenecesariala búsquedade estructurasintermedias
entre el texto'y la base.La matriz ideológica de la que el texto es una va-
riante es ya un elementomediador, si bien no será el único.

En la investigaciónconcretaque examinamos,los nivelesmediadoreses-
tán dispuestosde la siguientemanera: una vez encontradala ideología jan-
senistacomo núcleo que engloba tanto la filosofía de Pascal como el teatro
de Racíne, se trata de conectarlacon el grupo o los grupos socialespertinen-
tes:en el caso,con la noblezade toga,esto es,con la burocraciahereditaria
de origen burgués,pero situada ya fuera del proceso productivo, que ha
sido el soportetradicional del estadomonárquico y que ahora es dejadade
lado por éste,el que se encuentraen el ápice de su poder y prefierebuscar
servidoressin tradicionesni opiniones propias. Una vez establecidala difu-
sión del jansenismoen Francia en el siglo XVII como producto de la crisis
de tal estamento,se procederáa enmarcarésta en el cuadro generalde su
tiempo,de sus conflictos sociales,de las relacionesentre los diversosgrupos
y el estado.

En estecaminopodemosemplearuna seriede recursosque nos permitan
verificar si existeno no, en los hechos,las conexionesmencionadas.Uno de
ellos esmostrar cómoel personal jansenistase recluta principalmente entre
los medios togados;otro consisteen indicar que los dos momentosde creci-
miento de los "discípulos de San Agustín" sucedena continuaciónde sendas
derrotasde la noblezade togaen su lucha contra el poder monárquico;un
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tercero es señalar que ninguna otra corriente ideológica de la época posee
composición social similar; un cuarto consisteen indicar como significativo
que el jansenismohaya podido resistir la persecucióncasi hasta el fin del
reinado de Luis XIV, cuando el calvinismo, con su medio millón de adeptos
(cifra imponente en relación al contingentenumérico de los "amigosde Port
Royal") no pudo hacerlo, lo que a su vez se explica por la resistenciapasiva
de los tribunales de justicia encargadosde ejecutar las medidas antijansenis-
tas, los cualesestabanen manosde la nobleza togada.No correspondeentrar
en el detalle: 10 que si parecemanifiesto es que ninguno de esosrecursoses
discontinuo con los procedimientosinductivos (dicha seaestapalabra sin nin-
guna pretensión teórica)más habituales.

Dichos procedimientosseven acompañados(comosiempresucedeen estos
casos)de otros principios auxiliares que valen como apoyosheurísticos.Por
ejemplo, el conceptode conciencia posible del grupo social, esto es,el modo
de sentir, interpretar y valorar la realidad con mayor coherenciarespectode
la situación objetiva'del grupo como tal. La conciencia posible, desdeluego,
no equivale a la conciencia que de hecho se manifiesta en tales o cuales
integrantes del grupo, sino como aquella forma a la que tiende el grupo
social. Se preguntaráquizás con qué derechopuede ser reconstruida.La res-
puestaes: a partir de la concienciaempíricamenteregistrable,del testimonio
de los adversariosde la ideología, en la medida en que no es mera propa-
ganda (así, las "proposiciones"que la Iglesia creeencontrar'en el jansenismo,
aunque éste se rehusa a admitirlas como suyas),o por analogía con otras
situacionesideológicas.Se cuestionaráquizás que no hay verificación directa
de tal conciencia posible. Lo cual es 'muy cierto, pero sólo constituyeargu-
mento decisivo en contra para una concepción demasiado estrechade la
ciencia.

Una forma de validar la construcción hipotética que es la conciencia
posible de un grupo dado sería mostrar que sin dicha construcciónla teoría
no puede ser articulada adecuadamente,y que los otros enunciados de la
misma sí pueden ser confirmadosempíricamente=;otra posibilidad especial-
mente fuerte (si bien, por la naturalezade los trabajos en ciencias sociales,
poco común) seria que la conciencia posible construida hipotéticamente
adquiriera relevancia predictiua. En el caso,habría de tratarsede la capacidad
para dar lugar a retrodicciones.Goldmann sostiene,precisamente,que así
ha sido: en efecto,la corriente mayoritaria del jansenismole parecía dema-
siado lejana de la coherencia sin compromisosde Pascal y Racine: extre-
mando ciertosrasgosde ella construyóla concienciaposible de un jansenismo

13 El locus classicus es R. Carnap, "The Methodological Character of Theoretícal Con-
cepts", en Feigl-Scriven (comps.),Minnesota Studies in the Philosophy o/ Science, 1: The
Foundations o/ Science and the Concepts o/ Psychology and Psychoanalysis. Minneapolis:
Minnesota University Press, 1964, pp. 38-76.



JAVIER SASSO

"trágico":puesbien, la investigacióndocumentalmostróluego que efectiva-
menteexistía una variante extremistadel jansenismo,coincidenteen líneas
generalescon la concienciaposible reconstruidaa partir del jansenismoha-
bitual y (en el otro extremo)de los textos de los autoresmencionados.

El otro recursoheurísticoconsisteen introducir la noción de coherencia
funcional (o susvariantesmás drásticas:"homología","isomorfismo",de las
que por ahora prescindiremos)del siguiente modo: el jansenismoinsiste
en el carácterobjetivamenteescindidode la condición humana.Así el hom-
bre es un junco, pero un junco pensante;así el "caso de conciencia" más
gravepara el jansenismose da al encontrarsefrente a exigenciascontradic-
torias: proclamar su credo y al mismo tiempo permanecerfiel a la Iglesia
que condenadicho credo.Pues bien, la nobleza togadaes,precisamente,la
clasesocial que se encuentra,en el cuadro de la época,en esa situación de
desgarramiento.Burguesade origen, pero ennobleciday habiendo abando-
nado ya su lugar en el procesoproductivo. Noble de condición, pero des-
deñadapor la nobleza "de espada"y excluida como tal de la corte.Ligada
desdelos orígenesal podermonárquico y a su expansión,pero socavadapor
esemismo poder que quiere verse libre de toda traba. Producto del estado
opuestoal estado,el togadono será capaz ni de llevar su oposición hasta
extremosrevolucionarios,ni pura y simplementetransformarseen dócil fun-
cionario de nuevocuño.w Sólo le resta,si es coherente con su situación, vivir
la contradiccióny rechazartajantementeel "cursodel mundo". Desdeluego,
esta coherenciaes excepcional:pero porque toda coherenciaradical lo es.
y estatesispsicológicatrivial impide que puedausarsecomocontra-argumento
que la mayor parte de los togadosno sea jansenistamilitante. Mientras la
coherenciafuncional sirva de hilo conductor de la investigación,y no pre-
tenda ser algo que se "comprende" intuitivamente, ni una "verdad" inde-
pendientedel conjuntode los hechoscomprobables,para nada nos alejamos
de los modelosepistemológicoscanónicos.

Podría alegarse,en contrade nuestro intento de mostrarque nada hay
de inhabitual o irreductible en la metodologíade Goldmann,que ésteno se
limita a estableceruna conexión de hecho entreideologíay grupo social,sino
que proclamauna uinculacién de derecho entre ambos,al hablar de "visión
del mundo de la burguesía", de la aristocraciao de la nobleza de toga.15
¿No habrá aquí un esencialismo sólo justificable mediantela intuición o, 10
que es lo mismo,canónicamente-injustificable?

14 Desde luego nadie pretenderá que este enunciado sea determinista.Habrá "tráns-
fugas" que pasarán a integrar la nueva burocracia, lo que no altera la verdad global de
lo dicho. (En cambio, la nobleza cortesanano estará integrada por tránsfugas, ya que es
producto de la metamorfosisen bloque de la alta nobleza terrateniente,que puede así
sobrevivir bajo el absolutismomonárquico.)

15 Muy notorio hacia el final de Las ciencias humanas y la filoso/la, este rasgo es
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Desdeluego,puedeser que en la representaciónque Goldmann se hace
de las cosassí haya tal esencialismo(veremosluego que así es).Pero lo que
aquí interesaes si resulta forzosoel esencialismoa la luz de la investigación
concreta de Goldroann. Y nos pareceque la vinculación de derecho entre
visión del mundo y clasesocial no es una realidad extra-empíricaque haya
que "comprender"intuitivamente(o rechazarcomosinsentido),sino una tesis
intrateórica acercadel tipo de relación existenteentre la ideología y cierto
grupo social. .

El problema, rápidamenteplanteado,es éste: junto a los togados,hay
jansenistasde otra extracción social: particularmente importantes son los
miembrosde la alta nobleza que se hacenjansenistasluego de fracasarpolí-
ticamente.Sostenerque hay una diferencia cualitativa entre estosúltimos y
los togadossignificasostenerque la adhesiónde los aristócratasesmeramente
periférica y circunstancialya que la nobleza como tal tiene otras opciones
que, en definitiva, serán las adoptadas.Cuando se dice que la fracción de
los togados"se expresa"específicamenteen el jansenismo,se quiere indicar
que para el conjuntode esteestamentono existeotra visión del mundo que
articule su experiencia,ni otra forma, fuera de la mera pasividad,de opo-
nerse a los poderesconstituidos.Así Goldmann dirá que la oposición no
revolucionaria implicada por el jansenismo"refleja" la situación objetiva y
contradictoria del grupo social. Cabe plantearsecómo sepodrá verificar esa
especificidad.Un camino posible~6 esmostrar cómo el jansenismocuestiona
el universo de valoresde la. aristocraciaterrateniente,cómo rebaja o ridicu-
liza la "grandeza" del noble, cómo encuentra tras ella motivos egoístaso
vanos,con qué asperezarechazael aristocrático"estoicismocristiano". Otro
puede ser probar documentalmentecómo se eclipsa el jansenismoaristocrá-
tico tras unos años de existencia:precisamente,cuando llega a su apogeo
el absolutismocentradoen la vida de corte. En ningún caso,al fundamen-
tar la peculiaridad de la relación entre jansenismoy toga,nos apartamosde
procedimientoscanónicosde validación.

v
Podemosahora intentar preguntarnospor el tipo de teoría que es la de
Goldmann. Se ha distinguido17 una serie de oposicionespertinentespara
caracterizarlos nexosexplicativosque constituyenlas teorías sociológicas:las
relacionesestablecidaspuedenserreversibles(X ~ Y. y --')o X) o irreversibles,
deterministaso estadísticas,secuencialeso coextensivas,suficientes(X --')o Y,
permanenteen Goldmann, pero no es característicode todos los intérpretesmarxistas.Un
punto de vista contrario se encuentra en H. Lefebvre..

le Seguido éste por Bénichou; el segundo,por el propio Goldmann.
17 Cfr. H. Zetterberg,"Consideracionessobre la construccióny verificación de la teoría

en sociología", tomado de Quademi di Sociologia, volumen XII (1963)'
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independientemente de cualquier otro hecho) o contingentes (X 4 Y, si ade-
más Z), necesarias (sólo si X, Y) o sustituibles (X ~ Y pero también Z ~ Y).
Sea X la crisis de la nobleza de toga e Y el jansenismo de Port Royal. De
inmediato se advierte que la tesis de Goldmann es irreversible, estadística,
secuencial. También es una relación necesaria, ya que esa corriente religiosa
no se hubiera difundido con esas características sin la presencia militante de
togados en ella (hubiera sido, en todo caso, un simple fenómeno intraecle-
siastico, corno lo fue en su país de origen) y contingente (o sea, la presencia
de los togados es necesaria pero no suficiente).

De la contingencia se infiere que X ha producido Y sólo por medio de
una constelación e de elementos secundarios. Estos elementos pueden ser
muchos y de muy diversas clases: así lo son las hipótesis psicológicas (que por
ser de experiencia cotidiana no están siquiera formuladas) acerca de las res-
puestas a las frustraciones; la hipótesis, tomada de Piaget, sobre!la existencia
de un cierto núcleo de individuos que tratan de expresar su situación en
todos los planos con un máximo de coherencia; las consideraciones sobre el
entorno histórico; la existencia de tradiciones filosóficas, religiosas y aun teo-
lógicas con s9 modo propio de operar, etc.

Si al observar este conjunto de características, y en especial la última,
nos preguntamos qué modelo epistemológico puede adecuarse a la teoría,
encontraremos natural interpretarla como un caso de explicación histórico-
genéticas» Hay explicación genética cuando la relación explicativa exhibe al
explanandum como miembro final de una cadena de acontecimientos. Su-
pongamos que un automóvil se detiene y se nos da como explicación ("prag-
mática"] que hay un agujero en el cárter de aceite, Estos extremos de la
cadena explicativa pueden aproximarse introduciendo diversas mediaciones:
el automóvil se ha detenido porque no funciona el motor; el motor no fun-
ciona porque ha cesado el movimiento de los émbolos del cilindro; pero a
su vez éstos no se mueven porque se han dilatado por falta de lubricación,
y esto sucede porque, por haber un agujero en el cárter de aceite, éste no
llega al cilindro. '

Obviamente, para que esta explicación sea satisfactoria, estas condiciones
antecedentessingulares deben completarse con leyes apropiadas. Si así se hace'
obtenemos la siguiente cadena:

donde S es la constelación de sucesos pertinentes en un momento dado del
proceso (o mejor, el conjunto de enunciados que describe dicha constelación)

18 Lo que sigue retoma la exposición de ,\1. Stegmüller, Probleme und Resultate der
Wissenschaitstheorie und Analytischen Philasophie, 1: Wissenschajtiiche Erkliirung und
Begriindung, Berlin-Heidelberg-Nueva York: Springer Verlag, 1969, pp. 852-360.
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y las flechasrepresentanlas conexionescausales(estoes: segúnleyesgene-
rales).

De ser esto así, nos encontramoscon una explicación sistemático-gené-
tiea. En ella el procesova de un estadoinicial de cosasSl a otro S.. a través
de una seriede estadosintermedios,cadauno de los cualesessuficientecomo
elementode transición,supuestaslas leyesaludidas. Es obvio que las expli-
cacioneshistóricasno secaracterizanpor esteencadenamientofuerte, sino por
otro más débil cuyo esquemapodría ser el siguiente:

S', ' .. S'.. representaríanlas consecuenciasinferibles del estadode cosasan-
terior, mientrasque e, '" e..simbolizan la información adicional que en
las explicacionesde esta naturaleza (histórico-genética)debe ser proporcio-
nada para legitimar S! '" S,.. No bastaentonces,para inferir Ss de Sl cono-
cer Sl y ciertasleyesgenerales,sino que siempreseránecesariala incorpora-
ción de información residual.

Si representamospor Sl la consolidacióndel estadoabsolutistaen Fran-
cia desde 1600, por Ss la creaciónde una nueva burocrácia sin tradiciones
propias,por S3 el descontentode la noblezade toga frenteal estadode cosas
reinante, por S4 la conversiónal jansenismoo la simpatía por él, por S6 la
variante extremistadel jansenismo,por S6 la visión del mundode la filosofía
de Pascalo la insertaen las tragediasde Racine, podemosentoncesesquema-
tizar la situación así:

En C2 debe encontrarseinformación sobreel equilibrio de clasesen el si-
glo XVII francésy sobre sus antecedentes,que incluyen el surgimientode la
nobleza de toga y su transformaciónen una casta hereditaria, así como
la historia de la corona francesa,con susconflictoscon los parlamentosy las
cortessoberanas,su política fiscal y administrativa,etc. En e3 encontramos
información sobre el desplazamientode los togados,su dependenciafinan-
ciera de la coronay su falta de basesmaterialespropias,sobreel comporta-
miento fluctuante de los togadosen la guerra civil de la Fronda y sucesos
similares. En C¿ hay que acumular enunciadosde muy heterogéneanatura-
leza, algunos sobre la nobleza togada,otros sobre las doctrinas teológicas
cristianasy sus vicisitudeshistóricas.
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Algunas consecuenciasde estasituación son patentes:así el claro desvío
que estemodelosuponerespectodel "paradigmaideal" de explicación nomo-
lógico-deductiva,la asimetríaque se estableceentre explicación y predicción
y, por consiguiente,la imposibilidad (a diferencia del caso de ·las explica-
cionessistemático-genéticas)de eludir en la teoría los pasosintermediosdel
proceso.Asimismo los enunciadosC~ ... Cn no pueden ser meramentesu-
puestos,sino que son terreno pasible de confirmacióno refutación. De este
modo la explicación histórico-genéticasirve de canon a investigacionesfu-
turasque han de ir completandoel explanans, tareaen principio inacabable
y que determina que estemodelo sea un casode lo que se denomina bos-
quejo de explicacián.w

Desde luego, nada más fácil para un partidario del Verstehen que de-
clarar esta incompletitud como índice de una radical heterogeneidadentre
las disciplinas Iísico-narurales y las sociales,y que en éstasno hay "ciencia"
sino "conciencia"; que, como la historia es la obra del hombre, ella pide
un modelo sui generis de teoría, fundado en la autognosis, Sin embargo,
contra esto puede señalarseque: 1) no es cierto que haya una correspon-
denciabiunívoca entre explicación histórico-genéticay objetossocioculturales
por una parte, y modelo nomológico-deductivoy objetosHslconaturalespor
la otra; así, no sólo encontramosexplicacionesno-históricasen sectoresde
cienciassocioculturales,sino también explicacioneshistórico-genéticasde la
naturaleza,comosucedeen la teoría de la evoluciónde las especies;2) puede
establecerseuna continuidad entre ambos tipos de explicación, que excluya
la dicotomia tajante del dualismo. Es asi que a partir del paradigma ideal
se ha podido señalar toda una gradación que pasapor las explicacionesin-
completas,inexactas,rudimentarias, parciales,esquemáticas.En todo caso,
estepanorama es demasiadorico para subsumirlo en la alternativa rígida
ciencia/conciencia;3) en el caso concretode la teoría de las ideologias en
el marcodel materialismohist6rico, se planteauna dificultad especial,simi-
lar a la que seproducecuandose intenta legitimarmediante el Verstehen la
teoría psicoanalítica del inconsciente.Porque, ¿con qué derecho podemos
hablar de autoconocimiento,y cómo se compadeceéstecon la universalidad
de la ideología? ¿En qué queda la autognosissi lo que se descubrepor
medio de ella es el hiato entre el saber te6rico y la conciencia espontánea
y aun el carácterilusorio de ésta?Resuélvasecomosequiera estadiíicultad.w
pareceríaque esta incompatibilidad entre la transparenciadel modelo gno-
seológicoy la opacidad de la conciencia espontáneasegún el materialismo

19 c. G. Hempel, "La función de las leyes generalesen historia", tomado de Feigl-
Sellars (comps.),Readings in Philosophical Analysis. Nueva York: Appleton-Century-Crofts,
1949·

20 Una forma de resolverla es adoptar un historicismo extremo, que entienda que las
etapasposterioresde la sociedad pueden "ver" la "verdad" de las anteriores. Desde luego,
esta forma de resolver el problema da lugar a otros más graves.
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histórico es lo que estáen la base"del abandonolukacsianode las posiciones
de Historia y conciencia de clase. Más razonablees entoncesinterpretar el
análisis ideológicoa la luz de la lógica canónicade la explicación científica.

VI
La adopciónde un modelo epistemológicode.corte hempeliano para el aná-
lisis ideológico puededar lugar a una serie de objeciones,así como también
pueden cuestionarsepuntos de vista carnapianosy popperianos que arriba
también han sido manejados.Desearíamosaquí, no obstante,indicar lo si-
guiente:no se trata de defenderla aplicación concretade esemodelo ni de
esospuntos de vista síno.. con más modestia,de mostrar la posibilidad de
dicha aplicación. Porque no nos sentiríamosen absolutorefutadossi la grey
de los epistemólogos "académicos"optara por abandonar radicalmente la
lógica hempeliana de la explicación y sustituirla por otra metateoría, La
adopcióndel modelo de explicación histórico-genéticono nos pareceel tér-
mino del análisis, sino su comienzo,o si se prefiere, una adscripción provi-
soria.Alguien podrá encontrarun modelomejor que dé cuentade los mis-
moshechosde teoría y aun de otros.Y bien, si estoesasí, habremosde cual-
quier modo integrado el análisis ideológicoen el marco de lo plenamente
debatible a la luz de la filosofía canónicade la ciencia.Lo que nos interesaba
eraeliminar la aparienciade que dichos análisisseencuentranesencialmente
unidos a interpretacionesintuicionistas del quehacerteórico. Entonces,si se
abandona la lógica hempeliana de la explicación por otro modelo episte-
mológicotodo lo que pudo interpretarsea la luz de esemodelo tendrá tam-
bién que poder ser interpretado en el marco del nuevo. El análisis ideoló-
gico padeceráentoncesun destino común y seacual fuere la metateoriaque
seadopteengeneral,tendráque ser tomadoen cuentaal legitimarseel cam-
bio epistemológico,no pudiendo ser dejadode lado como una excentricidad
inasimilable.

Sobre dos consecuenciasde esto importa ahora llamar la atención.La
primera de ellas es que es posible considerar la teoria de Goldmann que
acabamosde examinar sin introducir un modelo analógico-reductivo de in-
terpretación.Porque si puede pensarsetal teoría comoun casode explicación
histérico-genética, si los nexos explicativosque ella estableceson necesarios
pero no suficientes,entoncesno habrá reduccíonísmo alguno. Y no sólo por-
que Goldmann diga enmásde una ocasiónque hay que respetarla relativa
autonomía de los distintos planos de la realidad social, sino porque tal re-
ducción se ha vuelto lógicamenteimposible.

y tampocoel modelo será analógico.En nuestra "reconstrucciónracio-
nal" de la teoría de Goldmann, la coherenciafuncional que se expresaen
la afinidad de situacionesvale sólo como apoyoheurístico y no puedesus-
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tituir las instanciasnormalesde confirmación.La semejanza,.analogfao iso-
morfismo,no escriterio, sino sintomade un nexo que debeprobarseexami-
nando las estructurasmediadoras.Si la analogíavaliera como criterio esto
no seria necesario:al haberla, resultaría ocioso considerar la teoría como
una hipótesisconfirmable o refutable por los datos que puedan obtenerse
sobreel movimientoreal de esosplanosmediadores,»

Pero en cambio obtenemosun criterio para decidir entre usoslegítimos
e ilegítimos de la analogía. Desde luego'será de antemanoilegítimo todo
usode éstaque no pretendamantenerseen el plano de lo heurístico y que
quiera sustituirsea las instancias"normales".La verdado la falsedadde los
enunciadosteóricoshabrá de establecersepor procedimientosdel todo inde-
pendientesde las conexionespuramentesugestivasque los puedan haber
inspirado. El valor de la analogía dependeráde algo externo a ella: su
capacidadde propiciar una expectativafundadade teoríaconfirmable.A esa
discriminaciónde usoslegítimose ilegítimosde la analogía,que de aplicarse
consecuentementeobligaría al rechazoo a la precisión y reelaboraciónde
tantosesbozos(por lo generalensayísticos] de análisis ideológico,debeunirse
otra: la que,en función de la categoríade mediación,permite apreciar un
rasgofundamentalde todo "buen" análisis.

En efecto:si se admite la pertinenciadel modelohistórico-genéticopue-
de precisarsela función de dicha categoría.Como es sabido, ella ha dado
lugar a debates=Se la ha criticado por no ser otra cosa que el lugar de
resoluciónilusoria de un problemailusorio: el de incorporaral discursoteó-
rico los instrumentosconceptualescapacesde permitir el pasaje continuo
de la basematerial a la superestructuraideológica.

Pero esclaro que tal no es el papel que desempeñanlos nivelesmedia-
doresen una explicaciónhistórico-genética,ya que ninguno de ellos permite,
ni aun con ayudade generalizaciones;pasar al otro sin información adicio-
nal, lo que impide que cada nivel mediadorseael "reflejo" en otro plano
de una "misma" verdad que se desplegaríadesde la infraestructurasocial
hastalas alturasideológicas.Así entendida,la noción pierde todo su misterio
y se convierteen un instrumentocapazde volver operatorio el análisis, al
posibilitar, pasoa paso, instanciasconcretasde confirmación empirica.~3

21 Como tal hipótesis presenta siempre Goldmann su teoría.
22 En particular, Althusser y sus discípulos son críticos acerbos de su uso.
23 Quizás Sartre (que parte también del Lukacs hegelo-marxísta, pero que parecemucho

más fiel al modelo inicial y menos "reformulable") merezcalos reprochesde Althusser, ya
que parece creer en el "pasaje continuo" al rechazarcomo abstracción innecesaria el con-
ceptode personalidadbásicade Kardiner y Linton (cfr. "Question de Méthode", en Critique
de la Raison Dialectique, 'Paris: Gallimard, 1960).En cambio, y al margen de lo que valga
la teoría de la personalidad básica, ha podido ser integrada con naturalidad en una pers-
pectiva goIdmanniana;cfr. G. Mury, "Sociologie du Public Littéraire: le Concept de Per-
sonnalité de Baseet la Conrvergencedes Procéduresde Recherche",en R. Escarpit (comp.),



ANALISIS IDEOLóGICO y MODELOS EPISTEMOLÓGICOS ]2·]

Hay sin embargomás:desdeel momentoen que la explicacióngenética
es histórica y no sistemática,las mediacionesno pueden ser suprimidas.De
aquí se desprendeuna importanteconsecuencia:si encontramosun análisis
quepretenderemitir directamenteel texto filosófico,literario, teológico,etc.,
a la basematerial de la sociedad,habremosde considerarlouna empresa
ilegítima. Es frecuenteencontrarautoresque practican,sin clara conciencia
de la diferencia,tanto un análisis con mediacionescomosin ellas.Pero este
segundocasoes inasimilable a las pautascanónicasde explicacióncientífica,
no habiendocontinuidad entre ambostipos de tarea.De ningún modo una
interpretacióndirecta del texto por la base social puede considerarseuna
formaabreviadadel análisis ideológicoa travésde nivelesmediadores.Dicho
de otra forma,no es cuestiónde economíateórica.

Si la existenciade mediacionesescondiciónnecesaria(aun cuandodesde
luego no suficiente)para un buen análisis,seráposible entonces,contra la
amalgamapracticadatanto por Goldmann comopor sus críticos másencar-
nizados,aceptarla correcciónepistemológicade su teoríasobreel jansenismo
y rechazaren cambio su interpretaciónsociológicade la novela. El núcleo
central de ésta se encuentra en la explicación de la estructuranarrativa
clásicapor la estructuradel intercambioen la economíaliberal. El concepto
de estructuranarrativa clásica es tomadopor Goldmann de una obra pre-
marxistade Lukacs24 y consisteen interpretarla novela con "héroeproble-
mático" (queseríael paradigmaclásicodel género)a la luz de los problemas
de la sociedadindividualista de libre mercado.La novela sería la trasposi-
ción imaginaria de ciertas característicasesencialesde esa sociedad.Entre
ambasestructuras,piensaGoldmann, hay una "homologíarigurosa" que se
confirmaría por la evolución mismadel género:a medida que la sociedad
occidentaltiendeal capitalismomonopolistaasistimosa una transformación
paralelade la novela,caracterizadapor la disolución progresivadel "perso-
naje" hastasu desapariciónfirial. El nouveaureman, que se presentaal tér-
mino de esta evolución, nos describeun universo autónomo de objetos;
asimismo,en el capitalismo contemporáneolos grandesmonopolios y su
manejo impersonaldel mercadoborran por completolas últimas caracterís-
ticas remanentesdel individualismo competitivo.

Seríademasiadoextensoun análisisde todo esto,siquierapor la enorme
riquezadel material empírico al que se pretendeinterpretar;digamosque
autorescomoBadiou 25 sehan apoyadoenesta"admirablesimplicidad" para
demoler todo el edificio teórico así construido.Porque obviamentesurgen

Le Litteraire et le Social. Éléments pour une sociologie de la Littérature. Paris: Flam-
marion, ]970.

24 G. Lukács, Die Theorie des Romans. Berlin: Cassirer, 1928.
25 A. Badiou, "Le (re)commencementdu materialisme dialectíque", en Critique (196'7),

pp. 438-467.
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aquí diversoscuestionamientosposibles: 1) ¿No seráque el material sepliega
a los conceptosgenéricosporque son genéricosen demasía?Cabe la sospecha
de,estaractuando en el plano de la abstracciónno significante y elaborando,
en el-sentido arriba aludido, conceptosno-operatorios;2) la delimitación de
lo esencial en todo el género novelesco,¿no se hace mediante una decisión
arbitraria que exige como fundamentouna intuición no controlable?;3) ¿De
qué manera piensa Goldmann comprobar su teoría? Porque si no hay me-
diación alguna, ni ideológica ni social, no habrá tampoco confirmación po-
sible de-enunciado alguno. Quedan tres soluciones:o los textos literarios se
infieren directamentede la estructuraeconómica(lo que sería por lo menos
insólito), o planteamosuna tesis psicológica sobre el inconsciente de los in-
dividuos, tratando de probar la existencia de trasposicionesimaginarias la-
tentesde estructuras económicasa nivel de la creación de obras literarias
(y esta tesis es igualmente insólita) o, cosamás probable, la "teoría" no es
otra cosaque la comprobaciónde una analogía u homología entre literatura
y economía,comprobaciónque se agotaen sí mismay a nada conduce.

Se planteará cómo'es posible que Goldmann haya efectuadouna cons-
trucción tan "a prueba de contrapruebas",cuando su teoría sobre el janse-
nismopresentabatan diversoscaracteres.Una respuestaposible es que,llevado
por un marco conceptualheredadode los teóricosde la operación Verstehen,
no valoró en forma adecuadala estructuraepistemológicade su propia inves-
tigación. Así, nos pareceque, por más que Goldmann hable de confirmación
o-refutación de hipótesis,no le concedea esto tanta importancia como a la
coherenciafuncional entre texto e infraestructura;o sea que para él lo que
hemosvalorado como recurso heurístico pareceesencial y' no accesorio,no
essólo síntoma de la corrección teórica sino también criterio. Pero estosólo
puede conducir al error. De ahí que, al comienzo,,hayamosdicho que una
importación consciente del campo problemático de la epistemología"acadé-
mica" podría ser provechosaen la práctica del análisis ideológico.

VII

Consideremosahora,muy brevemente,el casode Althusser.
Althusser rechazapor entero la concepción "expresiva" de la totalidad

que Goldmann representaríacon particular claridad. En su lugar propone
una noción "estructural" de causalidadque habría de diferenciarsepor com-
pleto tanto de la expresivacomode la "causalidadmecánicalineal". De algún
modo (y la precisión de estemodo es bastante trabajosa, a juzgar por los
escritosde Althusser y los suyos)la basematerial de la sociedaddetermina
"en última instancia" los otros planos de la misma,pero sin que hayaplanos
que reflejen, expreseno trasponganotros.w

26 Entre tantos textos, cfr., sobre todo "Contradicción y sobredeterminación",en La
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Es cierto que, de acuerdocon lo que acabamosde ver, sea cual fuere la
concepcióngoldmannianade la totalidad y de lo que con ella se creehacer.
lo que Goldmann efectivamentehace puede ser legitimable (en los análisis
con estructurasmediadoras)de acuerdo con un modelo que nada tiene de
analógico-reductivo.Pero, al igual que Goldmann, Althusser tiende a fijarse
muchomásen las ideasexplícitas que en los procedimientosimplícitos. Desde
luego, estono quiere decir que carezcade importancia para el análisis con-
creto la concepción de la totalidad subyacente;es muy probable que dos
concepcionesde la totalidad social radicalmentedistintas orienten la investi-
gación por caminos diversos.No obstanteambos caminos. al margen de la
verdad o falsedadde sus resultados.bien podrían ser validables, como tales.
por un mismo modelo explicativo. Dicho de otro modo: dos investigadores,
A y E, poseendistintas concepcionesde la totalidad social. Esa discrepancia
orienta sus trabajospor caminos diferentes.Si su tema es el mismo, puede
ser que surja, de esta divergencia, una incompatibilidad empírica entre la
teoría de A y la de B. Pero esa incompatibilidad puededebersecon exclusi-
vidad a la hipótesis sobre la totalidad que se ha adoptado como punto de
partida, y no afectar para nada el hecho de que tanto A como B hayan
seguido,por ejemplo, un modelo de explicación histórico-genético.De esto
último solamentetratamosaquí.

A primera vista podría presumirse,siendo tan recurrentesen Althusser
los términos "ciencia" y "epistemología", una cierta consideración por la
filosofía "académica"de la ciencia. Nada más ajeno que esto..sin embargo,
a su punto de vista. Porque una característicanotoria de esa filosofía es el
intento de proponer criterios genéricosde cientificidad. Pero justamenteeso
es 10 que Althusser niega rotundamente.A su juicio, la tradición "acadé-
mica" prolonga las tesis "empiristas-positivistas"y éstas son directas here-
deras de la problemática clásica que pregunta por las garantías del sujeto
en tanto que aprehendeel objeto. Althusser busca evitar esa problemática
estableciendoque el proceso de validación del conocimiento sucede en el
interior de la práctica que 10 produce, es decir, negándosea admitir que
haya otra corroboraciónde los enunciadoscientíficos que aquella que se da
en el interior mismo de la práctica teóricavj .cada disciplina científica en
cadamomentodado (o sea,en los hechos,cadacomunidad científica) ha de
establecerlos criterios para juzgar la calidad de sus creaciones.La validez
de los procedimientos no es algo que pueda decidirse mediante los pará-
metros de una "lógica de la ciencia" sino que es inmanente al propio "dís-

revolución teórica de Marx. México: Siglo XXI, Jg68; así como E. Balíbar, "Sobre los con-
ceptos fundamentales del materialismo histórico", en Para leer El Capital, México: Si-
glo XXI. 1969.

27 Lo que aquí se alude rápidamente ha sido tema de J. Sasso en La fundamentación
de la ciencia según Althusser, Montevideo: Fundación de Cultura Universitaria, 1971.
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curso teórico". Más aún: la epistemología "académica" se encuentra viciada
por pretender extender a otros campos criterios que quizás puedan, a lo sumo,
valer para la física. Porque en las ciencias físicas "el criterio de su teoría son
sus experiencias, las que constituyen la forma de su práctica teórica",28 sin
duda: pero eso es así porque el discurso de la física se da a sí mismo esas.
experiencias como criterio de su validez. Es muy posible una práctica cien-
tífica que eluda todo tipo de confirmación empírica de esta índole. Cuando
Althusser incursiona por la psicología por ejemplo, lo hace para afirmar la
verdad del psicoanálisis en contra de la verdad de la psicología experimental,
la cual "reposa sobre un equivoco", 'ya que ha extendido ilegitimamente la
racionalidad propia de las ciencias físicas. Y no porque se esté objetando el
trasladó mecanicista de técnicas de la física a la psicología, sino porque hay
"continentes" irreductibles entre sí: Galileo, Marx, Freud, habrían "abierto"
esosdistintos "contínentes't.w Henos aquí, con algunas variantes, en el terreno
de lo que en un tiempo Husserl denominó "ontologías regionales".

Si esto es así entonces, desde el punto de vista de la epistemología "aca-
démica" la respuesta es rápida: ese inmanentismo no permite juzgar la dife-
rencia entre una teoría científica auténtica y un mito, una metafísica o una
ideología; menos aun podrá sobre estas bases fundamentarse un análisis ideo-
lógico; todavía menos podrán obtenerse pautas para diferenciar un buen
análisis de otro que no lo es.

Es cosa entonces de preguntarse: ¿practicará Althusser el análisis ideo-
lógico mediante criterios de racionalidad radicalmente nuevos, tanto, que no
puedan ser canónicamente legitimados? ¿Implicarán, sea la causalidad estruc-
tural, sea el inmanentismo epistemológico, una perspectiva excluyente del
modelo histórico-genético que caracteriza objetivamente los buenos análisis
de Goldmann, supuestamente basados en una causalidad expresiva? Pues bien,
no. Ciertamente, apenas podemos fundar esta negación en textos del propio
Althusser ya que, cuando éste habla de ideología, habla de la ideología en
general, sin llevar a cabo análisis concreros.w Pero si examinamos los trabajos
pertenecientes a quienes se remiten a su obra, como Poulantzas 31 o Mache-
rey,S2no encontraremos procedimientos radicalmente nuevos de legitimación
de una lectura ideológica de textos ni de una imputación social de ideo-
logías.

28 L. Althusser-E, Balibar, Para leer El Capital, p. 66.
29 L_ Althusser, Lénine et la Philosophie, Paris: Maspero, 1968,pp. 24s,
30 Porque por tal no puede entenderseel análisis que se encuentra hacia el final de

su Ideología 'Y aparatos ideológicos de estado, Buenos Aires: Nueva Visión, 1974,pp. 72-80.
Tal análisis de la "ideología religíosa cristiana" sólo pretende, a través de ciertos aspectos
de un caso especial,mostrar ciertos rasgosde la ideología en general.

31. N. Poulantzas,Clases sociales y poder político en el estado capitalista. Buenos Aires:
Siglo XXI, 1969.

32 P. Macherey,Pour une théorie de la production littéraire. Paris: Maspero, 196'¡.
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El casode Machereytiene interésespecial,ya que, por ocuparsede tex-
tos literariosy por hacerlodesdeuna perspectivade la totalidadque contra-
dice la de Goldmann,puedeser contrastadocon los procedimientosde éste.
CiertamenteMacherey,a diferenciade Goldmann, no buscaen la obra una
"estructurasignificativa"que expresela realidad social,a travésde la ideo-
logía,con un máximode coherencia,sinoaspectos,no necesariamentedotados
de cohesión,donde se registra el punto de vista del autor y desdedonde
puede ser remitido a una ideología. Pero estasdiferenciascon Goldmann
tienenque ver con una distinta hipótesisprevia sobreel modode inserción
de lo ideológicoen lo literario y no suponenun "criterio de verdad"especí-
fico. Igualmente,cuandoMachereynosmuestraa 'Tolstoi comoescritorcam-
pesino,sumodode ligar la obra y la ideología tolstoianascon la basesocial,
si bien sigue pautasmás flexibles (o más confusas,diría quizás un contra-
dictor) que Goldmann en su teoría sobreel jansenismo,no por ello lleva a
cabo un análisis cuyamarcha sea irreductible a un modelo explicativo his-
tórico-genético,sino que siguesiendoperfectamenteadaptablea él.

La conclusiónquepareceimponerseesqueel análisisideológico,empresa
en un cierto sentidoprofundamenteclásica, puedevalidarsemediante mode-
los epistemológicoscanónicos,sin perjuiciode que quieneslo cultiven posean
concepcionesdivergentessobre la ideología y. sobre su articulación en la
totalidad social.

VIII

Se podría quizásobjetara la perspectivaque acabamosde establecerque ella
semantienesólo porqueen ningún momentohemoscuestionadola tesisbá-
sica del materialismohistórico, al que hemostratado como horizonte inva-
riable de los análisisconcretos.¿No suponela adhesióna esatesisun funda-
mento extracientífico?¿Con qué derechopostulamosque debe existir un
condicionamientoinfraestructuralde los textosfilosóficos,literarios,etc.?Se
ha dicho 33 que afirmar la pertinenciaexplicativade la "base" es formular
un "juicio de existencia"sumamenteriesgosoque ninguna ciencia está hoy
por hoy en condicionesde formular; por lo tanto, si queremosatenernosa
un modeloepistemológicocanónicodebemosabandonarla "tesisbásica".

Hay en estaobjeciónuna falacia,quegira en torno al conceptode "jui-
cio de existencia".Dejandode lado los problemasque dicho conceptoplan-
tea (ligados a la temática del "compromisoontológico" y zonasvecinas)
digamosque de ningunamanerapuedepretenderseque la "tesisbásica" sea
una especiede "enunciadoobservacíonal a priori"; no se trata de eso,sino
de una proposiciónde alto nivel teóricoque, comosiempresucedeen estos

33 L. Sebag,Marxismo y estructuralismo, México: Siglo XXI, 1969,La crítica de Sebag
se hace en el marco del estructuralísmo de Lévi-Strauss,y no en el de la epistemología
"académica",



126 JAVIER SASSO

casos,requiere criterios de confirmación indirecta. Afirmar la tesis es enun-
ciar Un fragmento esencial de una teoría general sobre la sociedad,que
puede intentarse confirmar o refutar por el rodeo de su poder explicativo
y de su aptitud para dar cuentade los fenómenossociohistóricosconocidos,y
aun para predecir o retrodecir otros hechosdel mismo campo.O sea,que su
estructuraes hipotética y no supone un dogma inmune a toda revisión.

Se dirá quizás que dentro de la epistemología"académica"han surgido
o resurgido puntos de vista que ponen en duda la refutabilidad de tales es-
tructuras teóricas. Pero no necesitamosentrar en debate alguno sobre esa
problemática.Porque si toda estructurateórica fundamental es un paradigma
que no es posible alterar siguiendo pautas "objetivas" (y esta tesisno corre
por cuentanuestra) ent0I?-cesel canon básico del materialismohistórico sigue
un destino común a toda teoría, aun la másvenerable.No constituyepor lo-
tanto "excentricidad" alguna, expulsable del coto de la actividad científica.
Que es precisamentelo que se procuraba mostrar.
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